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Datos biográficos.
Nació en Azpeitia (Gipuzkoa) el 30 de agosto de 1895. Finalizó el Bachiller en Vitoria,

para trasladarse luego a Buenos Aires (Argentina) a visitar a su hermano y probar suerte en
aquellas latitudes. La Diosa Fortuna no le fue propicia. Atraído por su afición al arte de
Cúchares, regresa a España y sin conocimiento de los suyos, recala en Sevilla, trabajando de
jornalero, colándose en las tientas y “haciendo la luna” cuando las circunstancias y, sobre todo
los guardas, lo permitían. Soñaba con ser torero.

El puntazo de un astifino da con sus huesos en una cama del Hospital de las Cinco
Llagas de Sevilla, en marzo de 1914. En sus delirios, habla en un idioma extraño que una
monja reconoce como el suyo. Indaga la personalidad del paciente y avisa a sus padres que se
hacen cargo del herido, acompañándole en su retorno a Azpeitia. Recuperado de sus lesiones,
su padre, le castiga a trabajar en la herrería familiar durante el verano de 1914, fabricando y
colocando herraduras, templando el metal y el espíritu, hasta que, “redimida” la condena, le
ofrece la oportunidad de estudiar lo que desee.

En agosto de 1914 ingresa en la Escuela de Veterinaria de León como alumno de
enseñanza libre, finalizando en junio de 1917 con brillante expediente, después de hacer dos
años en uno.

Casó en 1921, con Dª Consuelo Arrese-Igor, natural de Urrestilla.
El matrimonio que fijó su domicilio en Villa Consuelito, en el “arrabal” de Azpeitia, cerca

del coso taurino, tuvo una única hija, Consuelo.

En Azpeitia.-
El 26 de agosto de 1918 era nombrado Inspector Municipal Veterinario de Azpeitia.
D. Gaudencio, alternaba sus funciones inspectoras con la práctica de la clínica

veterinaria en los caseríos azpeitiarras. Se especializó en reproducción bovina e hizo sus
pinitos de investigador en ese campo.

Como muchos veterinarios de la época, se sentía atraído por la causa republicana, en
una Azpeitia de notable influencia clerical, donde el electorado se repartía entre tradicionalistas
y nacionalistas.

El 4 de setiembre de 1934, el Gobierno inhabilitó a los concejales de elección popular y
designó a los gestores de sesgo tradicionalista, que constituirían los ayuntamientos. En
Azpeitia la gestora es presidida por D. Roque Astigarraga. Nuestro protagonista no goza del
favor de los corporativos. Será destituido. Encarcelado. Su domicilio ocupado y saqueado en
agosto de 1936. Una figura de un rejoneador que adornaba el despacho profesional de
Gaudencio, estuvo expuesta durante muchos años en la taberna del alcalde. Sin trabajo, ni
posibilidad de ejercerlo durante cinco años. Su entorno social, había desaparecido.

Hacia junio de 1941 se produjo un tímido movimiento a su favor entre algunos
ganaderos, encabezado por un alcalde de barrio, D. José Luis Azpillaga, pero fue abortado.

La primera clínica veterinaria

Con la colaboración del nuevo y joven veterinario, Enrique Zututuza, en la planta baja
de Villa Consuelito instalaron un pequeño laboratorio y una clínica para ganado vacuno para
tratar in situ los problemas de esterilidad en las vacas, preparándose toda la técnica de la
inseminación artificial en bóvidos que se aplicaría por primera vez a una vaca propiedad de D.
José Mª Otaegui del caserío “Landeta Etxeberri”.

Fraisoro

Estos experimentos y sus éxitos llamaron la atención del político azkoitiarra D. Roque
Arambarri, conocedor de primera mano de cuanto se fraguaba en aquella singular clínica y
admirador de la faceta científica y profesional de su inspirador, que le encargaría en 1947, la
puesta en funcionamiento de un Centro Primario de Inseminación, en “Fraisoro” (Zizurkil), con
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el objetivo de eliminar las paradas de sementales bovinos creadas a instancias de la institución
provincial, a comienzos del siglo XX.

D. Gaudencio, se incorporó el 13 de diciembre de 1950 acompañado de un peón
vaquero, D. Juan Aizpuru Goenaga, del caserío Rekalde de Urrestilla. Al día siguiente, se
incorporaban, como meritorios, el veterinario D. Cándido Mendizábal Zipitria y un poco más
tarde su compañero D. Víctor Garmendia Arcelus.

El primero de enero de 1951, el Centro Primario de Fraisoro se abría al público.
Convirtió Fraisoro en una Cátedra para Postgraduados, por la que pasarían todos los

jóvenes veterinarios guipuzcoanos, entre ellos, el hijo del alcalde carlista que le expulsó de
Azpeitia, porque, según afirmaba sonriente “él había perdonado y, además, los hijos no tienen
la culpa de los errores y tropelías que hayan podido cometer sus padres.”.

Celebró siempre el 14 de abril, invitando a un modesto aperitivo a sus colaboradores.
Había adoptado la costumbre de pernoctar en Fraisoro. Allí le sorprendería la “más leal

compañera” mientras dormía en la noche del 31 de octubre de 1.959.


